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Uno

Tristan me ofreció un trago del bien equipado bar en el gabinete de la cocina. Deslizó la plataforma rodante y me mostró para que eligiera. El último trago que tuve en un avión fue un mini vino barato de un carrito. Fui al gabinete y observé una gran variedad de botellas de tamaño completo que puedan competir con la mayoría de los bares. Había una parrilla de cromo en toda la mitad inferior de la alineación que supuse era para evitar que cualquier cosa volara fuera de la plataforma, si llegamos a cualquier turbulencia.

"Sé que no deberías elegirlo por mí. Casi me mataste con ese kamikaze que tuve en tu casa la primera noche." Hice una mueca recordando lo potente que era la bebida. Señale un vodka de vainilla premium. "Un poco de ese y jugo de naranja, si tienes."

"Un 'creamsicle' en camino." Miré sus manos mientras hacía mi bebida y vertió un poco de whisky con hielo para sí mismo. 

Sus manos me cautivaron casi tanto como su rostro y voz desde el día que lo conocí. ¿Pudo haber sido hace solo dos meses? ¿Dos meses para esas manos que conocían mi cuerpo mejor de lo que hubiera soñado posible?  "Entre el kamikaze y la forma en que te deje esa noche, me sorprende que quieras estar conmigo de nuevo," dejo que un dedo frio recorriera el sensitivo revés de mi muñeca mientras me pasaba mi trago. 

"Tienes una forma de redimirte." Probé mi trago. "Mmm, mmm. Este es más parecido."

Tristan se sentó con su gracia habitual en el sofá de cuero gris paloma. Nunca me había impresionado tanto la forma en que se movía un hombre. Todo lo que Tristan King hacía parecía sutilmente coreografiado —un ballet personal diseñado solo para él. Golpeó el asiento a su lado, pero no me uní a él inmediatamente. 

Había tenido que abrochar el cinturón de seguridad antes de que tuviera la oportunidad de explorar el interior de un tremendo jet privado. Dimos un rápido paseo antes de que el piloto nos hubiera llamado para que tomáramos asiento y ahora estábamos en camino, quería hurgar un poco.

"¿Te importa si echo un vistazo?"

“Ayúdate. Es muy interesante, en realidad, para ver cómo las cosas están adaptadas para el interior de un avión. El mismo tipo de cosas que harías en un barco."

"¿Tienes un barco también?"

"No diría que es un barco. Pero tengo un bonito yate."

Eso no me sorprendió en lo más mínimo. Estuve dando vueltas alrededor de la zona de la cocina /comedor primero. Había un horno de convección, microondas, refrigerador, varios armarios con platos pero no había un horno real. 

"¿Creo que no cocinas en un avión, verdad?"

"No, todo lo que necesito se ordena de una empresa de catering especializada en la provisión para los aviones. Hay un buen número de opciones, si tienes hambre."

"No, quizás después." Pasé los dedos por la superficie de la pulida superficie de la mesa de madera. "¿Mesa para ocho? Podrías hacer una cena voladora."

"¿Te gusto la mesa? La madera es muy distintiva. Se llama nudo de ébano y se encuentra principalmente en Laos."

Estudié el patrón de remolino oscuro y la luz sobre la mesa brillante. "Es muy bonita." Caminé hacia la sala de estar y Tristan me observaba desde el sillón. Estaba sentado en uno y había sillones adicionales y grandes sillones reclinables. Todo el interior estaba hecho con sombras de gris y marfil con muchos tipos distintos de madera. El efecto era cálidamente masculino; rico pero no ostentoso.

“El mobiliario se convierte en cama. Contando al capitán, ocho personas pueden dormir a bordo."

Entre la sala de estar y el dormitorio había un espacio de oficina con cuatro sillas y un escritorio. Más allá, la suite. Me quedé en el arco de la puerta del dormitorio inspeccionando la cama grande con su propagación cremosa y la piel tirada casualmente, pero cubierta a propósito sobre una esquina. Sentí a Tristan venir detrás de mí y rodear mi cintura, recostándome contra él.

"¿Estás lista para estar agradable y cómoda esta noche?" Él juguetonamente se frotó contra mi trasero, se apretó en mi espalda y se meneó. 

"Tristan, ¿Quién hace todo esto por ti? O sea, tu piloto no viene a bordo y deja la piel sobre la cama porque si, llena los floreros con flores exóticas y se asegura que tengas un bar equipado debajo del Stoli vanilla."

"Hay un servicio. No requieren muchas notificaciones, a menos que sea un pedido especial. Este viaje tuvo muchos pedidos especiales, así que los hice empezar hace días." Puso una mirada pícara en su rostro. "¿No vas a preguntar cuáles eran mis pedidos especiales?"

"¿Me atrevería?"

Había un closet en el lado derecho del dormitorio y Tristan deslizó uno de los paneles pulidos a un lado. Vi el guardarropa de una mujer guardado. No tuve que mirar para saber que la ropa era de mi talla y la docena de pares de zapatos debajo encajarían perfectamente. Por eso había sido instruida que no trajera nada, excepto mi pasaporte. Tristan quería vestirme como su muñeca personal. Era romántico y desconcertante al mismo tiempo. Pero, había estado de acuerdo con el juego, así que tuve que hacer lo mejor de eso.

"¡Qué amor! Nunca en mi vida había tenido todo nuevo de una vez." De verdad traté de sonar sincera, pero había un elemento de toda la escena que estaba en lo alto de mi escala de lo bizarro.

"Si no te gusta la ropa, hay un montón de lugares para ir de compras donde vamos." Se veía tan niñito triste que me hizo sentir como una puta desagradecida.

"No odio la ropa. Ni siquiera las he mirado todavía. Es todo un poco abrumador, eso es todo. Siendo trasladada hacia el cielo, sin saber a dónde voy y no llevar nada mío conmigo."

"Quise decir para que esto sea divertido para ti...”

Tomé su mano. "Sé que lo hiciste y es divertido para mí. Solo que cuesta acostumbrarse, Tristan. Recuerda, soy la chica que no usa ropa de diseñador y conduce un viejo 'Eep.' rojo" 

Se rio de la referencia a mi jeep con su primera letra faltante. "Ofrecí reemplazar el Eep, sabes."

Solo negué con la cabeza. El hombre era incorregible. 

"Por lo menos podrías dejar que te compre una nueva 'J'."

"¿Sabes lo que realmente me gustaría?"

"Dilo y soy tuyo."

"Realmente me gustaría tomar un baño en esa bañera grande que vi. Me siento un poco sucia después de la obra y todos."

"Absolutamente...por supuesto. Todo lo que necesitas debe estar guardado debajo del fregadero." Me acercó para darme un beso largo y profundo. Sus labios separaron los míos y Sentí su lengua caliente serpentear en mi boca. Olía casi comestible. El aroma de su aliento a whisky y el leve pero persistente aroma a colonia masculina fue una combinación de gran alcance. Todo en él olía como si debiera ser embotellado y vendido como "HOMBRE".

Sus manos agarraron mis glúteos y presionaron su pelvis contra la mía. "Me ducharé en el baño del frente y nos juntaremos cuando estemos limpios. Tomate tu tiempo, pero apúrate. Mi pene ya está recordando todas las cosas que dijiste que planeabas hacer conmigo..." Estuve a punto de decirle que se saltara.

Sentí que empezaba a hincharse en mi contra. También me acordé. Las noches que pasamos en la conversación sensual cuando públicamente no estábamos juntos me ardía en la mente. Recostada en la oscuridad, a kilómetros de él despertado mi imaginación y me liberó de la inhibición. El sexo telefónico había sido casi tan bueno como el de verdad.

Cuando empecé a explorar el baño vi que, como siempre, Tristan tenía cada detalle cubierto.  Verlo desarrollar su personaje para la obra que acabábamos de cerrar, me hizo testigo de su atención a los detalles en acción. No había matiz que perdiera para la racha de siete actuaciones. En el teatro en vivo, el público siempre tiene la escena a la vista. A diferencia de la película, no hay primeros planos que cortan a los otros actores fuera de la imagen. Si un actor sale del personaje, el público lo ve inmediatamente. Tristán nunca vaciló.

El baño estaba equipado con cada jabón, shampoo, gel de baño, loción, brebaje y dispositivo imaginable. Todo venía de la misma compañía inglesa que nunca había escuchado pero supe instantáneamente que tenía que ser lo mejor de lo mejor. Él no había perdido ni una sola cosa que una mujer puede querer desde una muy buena máquina depiladora hasta secador de pelo. 

Corrí la bañera y disfruté del agua perfumada arremolinándose. Siempre había creído que mi shampoo de tres dólares era parecido al de las marcas de salón, solo que en envase diferente. Estaba equivocada. Incluso antes de secarlo, pude sentir lo suave que lo habían dejado los productos perlados. Después de que terminé de secar mi cabello, mire la selección de perfumes que había elegido para mí. No hace falta decir, no reconocí el nombre de ninguno. Lo que note fue que cada una estaba envasada en botellas de cristal extravagantes adornados con piedras preciosas y oro —todas indudablemente muy reales. Cogí una en un frasco en forma de pirámide y sequé una gota en mis sienes, muñecas, garganta y la parte trasera de mis rodillas. La fragancia era sutil pero completamente única. Podía acostumbrarme a esto.

Esperándome sobre la cama había una bata hecha de terciopelo carmesí con puños y solapas de raso a juego con el revestimiento. Me metí en ella y sentí poco a poco me adaptaba a otro mundo; otra vida. El satín se sentía bien contra mi piel. Me sentí nueva.

Tristan me estaba esperando en el salón. Se había duchado y también estaba usando una bata, su estampado de seda con una solapa de terciopelo negro. Lo hacía parecer "Caballero Inglés". Se veía bien, como con todo. Estaba segura de que el hombre podía llevar ropa de trabajo y un sombrero de paja maltratado y verse bien.

Me acurruqué a su lado en el sofá y me entregó una copa de brandy.

"Armañac," me dijo. "Es un brandy menos conocido producido en Francia. Me gusta porque me parece más suave. Es único."

"Bueno, ciertamente tienes una afición por lo único."

"Quizás por eso me atraes."

"No lo llamaría única. Soy tan típica como una chica que jamás hayas conocido."

"Ahí es donde te equivocas, Raina. No hay nada típico acerca de ti. No en el mundo de hoy."

"¿Estás diciendo que soy anticuada?" Lo admito, estaba sonsacando. Una de las cosas que de verdad quería saber, y la boca de Tristan, era '¿por qué yo?'. Nunca me había considerado nada, excepto de aspecto y quizás bien intelectualmente. Nada en mi historial sugería nada excepto común. Y aún así, aquí estaba, en un jet privado, volando a quien sabe dónde con uno de los gurús de inversión secreto y más exitosos en el mundo. Creo que ese me daba el derecho a saber porque.

"No usaría la palabra 'anticuada'. Eres muy diferente del noventa por ciento de las mujeres que he conocido. Eres inocente, sin ser ingenua. Tu pasión por tu familia y amigos es genuina y admirable. En un mundo de rameras, no estás a la venta."

Arqueé la ceja. Sentí que estaba siendo, al menos en parte, comprada en ese momento. El viaje, la ropa, incluso su ayuda para mis padres todo parecía obligarme a él.

"Sé lo que estás pensando y esa no es la forma que lo veo todo. Cuando digo rameras, no solo me refiero a las mujeres—solo son las más obvias. Los hombres putean todo el tiempo. En mi negocio, alguien ofrece venderme su alma por unas pocas piezas de plata todos los días." Tomó mi mano y sostuvo mi mirada. "Tú has aceptado mis regalos como lo que son. Regalos. Te dije al comienzo que habían cosas que simplemente no voy a ser capaz de llenar para ti."

"Expectativas." Había pasado a ser una palabra triste.

"Exactamente. ¿Puedo ser culpado si trato de compensar lo que me falta con lo que tengo en abundancia?"

"No te culpo...solo deseo..."

"Sé lo que deseas. Y tal vez una parte de mí también lo desea. Pero lo que te estoy pidiendo que me des tiempo. Puedo ver que pones tu corazón en la manga."

Volteé mi rostro de él y él lo volteó de vuelta. "Y esa es una de las partes más maravillosas de ti.  No hay un gramo de decepción en ti. Y eso," me beso suavemente, "es lo que te hace una amante maravillosa."

Me sujeto cerca y me poseyó con su boca, derritiéndome dentro de él. "Cuando tu cuerpo es mío, es tan completamente mío que me asombra. No retienes nada. Te entregas al placer y a la pasión en una forma que me haces sentir poderoso."

"Pero, Tristan, eres poderoso. ¿Por qué necesitas que afirmarme eso?"

"Hay diferentes tipos de poder. El dinero es sólo un tipo. La emoción es otra completamente diferente."

"¿Así que lo que estás diciendo es que te sobra el dinero y a mí la emoción?" Lo dije con una sonrisa, pero sólo estaba bromeando parcialmente.

Él se rió entre dientes a cambio. "Esa es una manera bastante dura de decirlo. ¿He mencionado contundencia como parte de tu encanto?" Me tiró a través de su regazo y sostuvo mi cabeza contra su pecho. Creo que no quería que viera sus ojos. "Toma lo que tengo que darte. Dame tu verdad."

Arriesgar y devolver. Así era su vida, después de todo. No me había pedido que lo amara. Nunca usaríamos esa palabra. Pero eso era lo que quería de mí. Quería mi amor y comprar su salida de alternativa. Y aun así de tantas maneras podía leer su...preocupación por mí. Había protegido a mis padres. Había gastado mucho en este viaje. En pocas palabras: aquí estaba.  

Olía a pureza y la comodidad de su pecho moviendo arriba y abajo contra mi cabeza era una canción de cuna. No quise continuar analizando. Estaba dispuesta a poner las expectativas de lado aquí y ahora. Si el momento era todo lo que tenía, iba a apoderarme de el. 

Tirando de él a sus pies, lo conduje de vuelta al dormitorio. Tenemos este tiempo y lo adoraría. Saqué las cubiertas de la cama y me puse en frente de él invitándolo a poseerme en una forma que él deseara. Tristan dio un paso hacia mí y puso sus manos en el cuello de mi bata y lo empujó hacia mis hombros. Una piscina de terciopelo rojo se deslizó por mis piernas en una onda suave hasta mis pies.

Separó sus dedos y rozó sus manos hacia abajo alrededor de mis senos, junto con la curva de mi cintura, sobre mis caderas y detrás de mis glúteos. Mi carne floreció bajo su tacto, mis nervios se estiraron bajo mi piel para satisfacer sus caricias. Nos habíamos separados por largos días y noches para mantenerme a mí y a mis padres de los matones. Fue una eternidad agonizante estar en la compañía del otro y quedarnos separados. Ahora, estábamos completamente solos, a 30,000 pies de altura y nadie podía vernos, nadie sabía dónde estábamos.

Me atrajo hacia él, presionando mis caderas con las suyas. Mientras su bata se partía sentí la carne dura de su pene contra mi estómago. Acepté su deseo por mí, recordando sus palabras. A través de mi respuesta atrajo poder. Me entregaría a él, creyendo que su cuerpo expresaba las palabras que su boca no podía.

Tristan me recostó sobre mi espalda en la cama y dejó caer su abrigo al suelo. La luz en la habitación se fundió destacando su piel suave y acentuando sutilmente la definición de su cuerpo atlético. Amaba mirar sus músculos bajo la piel dorada. Tener su absoluta masculinidad elevada sobre mí era suficiente para provocar la reacción en cadena de la lujuria de mi cuerpo. Primero sentí que la calidez se filtraba en mi pecho, después mis pezones se endurecieron y extendieron. El fuego se esparció por mi estómago y avivo las llamas dentro de mi núcleo, dejando mi clítoris en alerta. Una Fuente humedad cálida estaba lista para recibirlo.

"Creo que no te digo lo hermosa que eres lo suficiente." Sus ojos viajaron por mi cuerpo como si fuera todo su mundo. "Me recuerda a...no lo sé, tal vez un cervatillo o un potro. Tan natural y pura."

Toma a una chica común como yo y colócala sobre una cama a millas de altura con un hombre hermoso, añade un montón de mimos y por si fuera poco con un elogio de esa manera y tienes una receta para el 'wow'. Estaba sin palabras. Por favor, oh por favor, no salgas por aire. Cualquier hechizo que accidentalmente te hice, por favor no te lo quites.

Tristan tomó su lugar a mi lado en la gran cama y acarició mi perfil mientras lo enfrentaba. Empezó a besarme, suavemente al principio. Simplemente posando sus labios sobre los míos así pude sentir sus suaves labios y saborear su lengua mentolada. Su rostro estaba suave como trasero de bebé y su colonia era fresca y picante a mi nariz. Murmuré mi apreciación dentro de su boca. Lengua a lengua habíamos impulsado nuestro hambre con comedida urgencia, ninguno de los dos quería apresurar el momento.
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